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A mi padre, Ed uardo, mi mod elo a seguir para ser más tra- 
ba jador, hon esto, ín te gro y mejor per sona.

A mi madre, Rosario, un án gel. El mundo es un lu gar mejor
gra cias a su bon dad, en trega y ale gría.
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 La lla mada de Shack le ton

A prin ci p ios de 1914, tras fra casar en su in tento de ser
el primer hom bre en al can zar el Polo Sur, sir Ernest Shack le- 
ton, ex plo rador y aven turero británico, de cidió acome ter la
úl tima de las grandes proezas pen di entes en la ex plo ración
po lar: lid erar la primera ex pe di ción en cruzar a pie la An tár- 
tida.

El vi aje de Shack le ton a la An tár tida es uno de los más
famosos de la his to ria, no porque fuera un gran éx ito, sino
al con trario, porque, fra casando en su in tento orig i nal, fue
ca paz de so bre pon erse a las más duras condi ciones ad ver- 
sas para sal var a to dos y cada uno de los miem bros de su
trip u lación y de re gre sar sano y salvo a Inglaterra. Su aven- 
tura es un trib uto a la ca paci dad del ser hu mano de su perar
la ad ver si dad, en un vi aje que acabó con vir tién dose en un
cal vario de vein tiún meses en condi ciones ex tremas y pri va- 
ciones in imag in ables. En su búsqueda por en san char los
límites ge ográ fi cos de la Tierra, Shack le ton en sanchó los
límites del ser hu mano.

Más allá de esta his to ria épica, hay un de talle de la
aven tura de Shack le ton que me parece uno de esos mo- 
men tos es te lares de la hu manidad que Ste fan Zweig re trató
de forma mar avil losa, en los que, como él dice, «el tiempo
parece de ten erse». En los meses pre vios al vi aje, Shack le- 
ton pub licó en la prensa británica un anun cio para bus car
can didatos para la trip u lación de su in trép ida aven tura, que
se ha con ver tido en una leyenda, y que decía así:
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SE BUS CAN HOM BRES

PARA VI AJE DE ALTO RIESGO.
PAGA BAJA,

FRÍO IN TENSO.

LAR GOS MESES DE COM PLETA
OS CURI DAD,

PELI GRO CON STANTE,
DU DOSO RE TORNO A SALVO.

HONOR Y RE CONOCIMIENTO
EN CASO DE ÉX ITO.

ERNEST SHACK LE TON

El anun cio me parece for mi da ble. Y con sidero más for- 
mi da ble aún la re spuesta que ob tuvo. Más de cinco mil
per sonas re spondieron afir ma ti va mente al anun cio y pi- 
dieron en ro larse en un vi aje al frío, al ham bre, al peli gro y a
la muerte. De he cho, pienso que el anun cio de Shack le ton
es una lla mada al heroísmo, la mejor lla mada que he visto
nunca al héroe que quizá to dos ten emos den tro, dormido.

Muchas ve ces me he pre gun tado qué pasaría si
pusiéramos un anun cio como ése en nue stros días. La
primera re spuesta que me viene a la cabeza es que ape nas
nadie re spon dería a esa lla mada. Nues tra so ciedad con- 
sum ista y he do nista no deja es pa cio para es tas lla madas al
ide al ismo y al heroísmo.

Sin em bargo, pen sán dolo mejor, debo re cono cer que,
en el fondo, surge mi op ti mismo. Creo que, en re al i dad, la
gran may oría ten emos ese héroe den tro de nosotros, pero
dormido por las cir cun stan cias que nos rodean y por la vida
más o menos aco mo dati cia que nos ha to cado ll e var, y
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nece si ta mos la emer gen cia de un mo mento de cri sis para
sacar lo mejor que ten emos den tro. Por eso, en situa ciones
ex tremas, a menudo el ser hu mano nos sor prende. En ac ci- 
dentes o emer gen cias muy graves, en medio del caos y la
de ses peración, siem pre emer gen esos héroes anón i mos
que de forma al tru ista po nen en juego todo lo que tienen,
in cluso sus vi das, por ayu dar a los demás y sal var a los que
sufren y a los más desvali dos.

El prob lema es que nues tra so ciedad no ofrece muchas
lla madas al heroísmo. Muy al con trario, el ritmo de vida que
ten emos y la so ciedad de con sumo que todo lo rodea con- 
vo can de masi adas ve ces a lo peor que ten emos den tro, y
en la may oría de los ca sos, a la moli cie, a la in ac ción y al re- 
al ismo más ab so luto. El dinero parece ser el cri te rio
supremo que todo lo mide. ¿Dónde está el ide al ismo?
¿Dónde está el al tru ismo? Los ide ales pare cen haber
muerto. Po dría pen sarse que el heroísmo de sa pare ció con
la era de los aven tureros.

Sin em bargo, vienen tiem pos de cam bio. El hor i zonte
ame naza con una gran tor menta, cuyos vien tos trans for- 
marán to dos y cada uno de los ám bitos de nues tra vida.
Emerge un nuevo mundo, que volverá a lla mar a lo mejor
que to dos ten emos den tro. Y como sím bolo de los nuevos
tiem pos que va mos a vivir, tam bién está emergiendo una
nueva gen eración de jóvenes ide al is tas y em prende dores,
sin miedo a ar ries garlo todo por el sueño de con struir un
mundo mejor. De la mano de este nuevo mundo, ha nacido
una nueva gen eración que ha de ci dido dar un paso ade- 
lante para, como el titán At las, echarse el peso del mundo
so bre sus es pal das y tirar del resto del plan eta.

De he cho, si mi ramos con aten ción a nue stro alrede dor,
ya pode mos iden ti ficar al gunos ejem p los de esta nueva
gen eración de líderes que de forma anón ima es tán re spon- 
di endo a «la lla mada de Shack le ton». Son hom bres y mu- 
jeres dis puestos a pasar, metafóri ca mente, largas noches
de frío y pri vación, a abrazar la os curi dad y el riesgo, y a
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sacar lo mejor que tienen den tro, para echarse so bre sus
hom bros la re spon s abil i dad de con struir un mundo mejor, y
ayu dar a re solver los grandes prob le mas de la so ciedad
que les rodea y de toda la hu manidad. Son los nuevos
héroes: em prende dores, re beldes, aven tureros, in con- 
formis tas, apa sion a dos e ide al is tas. Es tán rompi endo re- 
glas, ar ries gán dolo todo, provo cando cam bios, re solviendo
in jus ti cias, cre ando nuevas em pre sas, lan zando proyec tos
de gran im pacto y, con todo ello, con struyendo quizá el
mejor mo mento de la his to ria de la hu manidad. Este li bro
es mi hom e naje a es tos hom bres y mu jeres, los nuevos
héroes del mar avil loso mundo que viene.
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 In tro duc ción

Be bés, es trel las y un metro de nieve

Cuando nace un bebé, en cualquier parte del mundo,
nace una es trella. To dos los niños y niñas del mundo, in de- 
pen di en te mente de la raza, el color, la re ligión o el país al
que pertenez can, na cen con una es trella en su in te rior. To- 
dos y cada uno es con den den tro de sí a Mozart y a Ein- 
stein, a Teresa de Cal cuta y a Mar tin Luther King, a
madame Curie y a Steve Jobs. Al nacer, to dos esos frágiles
be bés tienen un tesoro ex traor di nario y mar avil loso en su
in te rior: el po ten cial de cu rar en fer medades y sal var vi das,
de lid erar a los pueb los, de con struir im pe rios, de crear
riqueza y pros peri dad, de ser ejem plo para los demás y, en
defini tiva, de de sar rol lar grandes vi das con las que hacer
más fe lices a los demás y hacer avan zar a la hu manidad.

Sin em bargo, desde el mo mento que na cen, ese po ten- 
cial in menso que to dos ll e van den tro se ve condi cionado,
mul ti pli cado o lim i tado por el en torno en que cre cen y se
ed u can. La lib er tad del ser hu mano es una es pada de
doble filo: nos per mite ser todo lo que quer amos, pero en
mu chos ca sos al pre cio de de jar de ser casi todo lo que po- 
dríamos ser. So mos semil las a la es pera de en con trar la
tierra fér til para ex traer to das las mar avil las que ten emos
den tro. Y esa tierra fér til no siem pre está pre sente.

Du rante toda la his to ria de la hu manidad, el en torno ha
mar cado qué so mos, cuánto cre ce mos como seres hu- 
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manos y cuánto de sar rol lamos del enorme po ten cial que
ten emos den tro. Y el en torno es ge ografía y es cuna. En
primer lu gar, el lu gar ge ográ fico donde cada per sona nace
ha mar cado históri ca mente las opor tu nidades a las que
ésta ha tenido ac ceso para de sar rol lar todo su po ten cial.
Así, por ejem plo, en los al bores de nues tra era, en el siglo i,
nacer den tro o fuera de Roma mar caba pro fun da mente
hasta dónde se podía lle gar como seres hu manos. No era
lo mismo nacer en el cen tro del Im pe rio que nacer en al- 
guna zona per dida de Asia o de América (tal como de limi- 
ta mos hoy este ter ri to rio). Además, para los afor tu na dos
que nacieran en Roma, nacer varón en una fa milia pa tri cia
era un re galo de los dioses, pues garan ti z aba el ac ceso al
cur sus hon o rum para lle gar a ser senador o in cluso cón sul,
una car rera no apta para aque l los de safor tu na dos que
nacían en una fa milia ple beya. Ahí qued aba, en la in mensa
may oría de los ca sos, de lim i tado el fu turo de cada per sona.

Cada época de la his to ria ha tenido su Roma o su Ate- 
nas. De he cho, a me dida que la his to ria ha avan zado, y el
crec imiento económico se ha ex ten dido a to dos los con ti- 
nentes, el número de «Ro mas» ha cre cido. Así, en nue stros
días, ex is ten múlti ples cen tros de pro duc ción de riqueza
que ofre cen in men sas opor tu nidades a sus ciu dadanos:
desde las grandes metrópo lis del mundo de sar rol lado,
como Nueva York, Lon dres, París o Tokio, a las grandes
cap i tales del mundo emer gente, como Shanghái, São Paulo
o Ban ga lore. De par tida, nacer en una de es tas grandes
cap i tales per mite es tar cerca de una im por tante masa
crítica de tal ento, in dus tria, cul tura, cap i tal y, en defini tiva,
opor tu nidades de de sar rollo.

Este efecto del en torno ge ográ fico era re sum ido de
forma muy grá fica por el con se jero del e gado de Nokia, J.
O. Niem i nen, hablando en 1988 so bre las di fi cul tades de
nacer fin landés:
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«Cuando un in ven tor de Sil i con Val ley abre la puerta de
su garaje para mostrar su úl tima in ven ción, tiene frente a
él al 50 % del mer cado mundial.»

«Cuando un in ven tor de Fin lan dia abre la puerta de su
garaje, tiene frente a él un metro de nieve.»

Ese «metro de nieve» que los fin lan deses han tenido
que su perar es el mismo «metro de nieve» que niños y
niñas de todo el mundo, naci dos en un en torno menos fa- 
vore cido, ya sea por ge ografía o por cuna, han tenido
frente a sí a la hora de poder de sar rol lar todo su po ten cial.
De he cho, en muchas oca siones ese «metro de nieve» ha
sido el es tí mulo nece sario que ha servido para que
surgieran grandes hom bres y mu jeres por todo el mundo,
por el efecto mul ti pli cador de la su peración ante la ad ver si- 
dad, pero ésa es otra his to ria, de la que hablare mos más
ade lante en el li bro. El prob lema es que, si el «metro de
nieve» es en re al i dad un «kilómetro de nieve», el efecto de
su peración de sa parece y se con vierte en una bar rera in fran- 
que able.

Yo soy yo y mi cir cun stan cia

El siglo xx ter minó con el mundo di vi dido, a vista de pá- 
jaro, en un norte rico y próspero y un sur po bre y menos
de sar rol lado. Había ex cep ciones, claro que sí, pero, de
forma genérica, los países y re giones del norte son más ri- 
cas, más prósperas, más ed u cadas y más de sar rol ladas so- 
cial mente, y son las que más opor tu nidades de de sar rollo
pro fe sional y per sonal ofre cen a sus ciu dadanos. Por el con- 
trario, los países y re giones del sur del mundo son más po- 
bres, tienen más caren cias so ciales, san i tarias y ed uca ti vas,
y ofre cen menos opor tu nidades de de sar rollo pro fe sional y
hu mano. Para un bebé dotado para la música no es lo
mismo nacer en una ciu dad con una gran tradi ción mu si cal,
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con teatros de ópera y es cue las de música, que nacer en un
pueblo per dido sin ninguna in fraestruc tura, cul tura ni tradi- 
ción mu si cal. Von Kara jan nació en Salzburgo, dónde si no.

Además, dado un lu gar ge ográ fico con creto, históri ca- 
mente la cuna ha mar cado tam bién qué so mos y en qué
nos con ver ti mos: la fa milia en la que nace mos, su situación
so cial y económica y la ed u cación a la que pode mos ac- 
ceder han mar cado a lo largo de los sig los de forma de ci- 
siva en qué nos con ver ti mos cada uno de nosotros. El pres- 
ti gioso di rec tor de orquesta Ric cardo Muti, pre mio Príncipe
de As turias de las Artes, cu a tro ve ces di rec tor del concierto
de Año Nuevo de Viena, no nació en Salzburgo o Viena,
sino en Nápoles, en el sur pro fundo de Italia. Se po dría de- 
cir que el en torno no marcó su des tino. Pero in ves ti gando
un poco en sus an tecedentes fa mil iares, en con tramos que
su madre era can tante de ópera y su padre, aunque
médico, era tam bién músico. En su cuna, por tanto, está el
ori gen del de sar rollo por ten toso de su tal ento mu si cal. La
cuna, cómo no, tam bién in fluye ex traor di nar i a mente en
nue stro de sar rollo como seres hu manos.

Por ello, en este li bro el «sur» no es sinón imo de sur ge- 
ográ fico. El sur está tam bién en los hog a res de mil lones de
fa mil ias del norte que por su situación so cial o económica
no tienen ac ceso a las grandes opor tu nidades que el pro- 
greso ofrece. La di co tomía norte-sur no es tanto ge ográ fica
como so cial y económica. Norte es sinón imo de ac ceso a
opor tu nidades; sur, de falta de opor tu nidades de crec- 
imiento y de sar rollo.

Luego, cada per sona, cada niño y cada niña, frente a
esas opor tu nidades a las que tiene ac ceso, pon drá en
juego su tal ento, su es fuerzo, su pasión, su ca paci dad de
sac ri fi cio y de su peración. Que a la postre son fac tores mu- 
cho más im por tantes, pero que históri ca mente se han visto
mul ti pli ca dos o lim i ta dos por las «condi ciones de con- 
torno» de su nacimiento. Cuando nos en frenta mos con «un
metro de nieve», para la per sona de carác ter esta ad ver si- 


